
Capítulo 4

El Trono en el Cielo

… Al libro de Daniel se le quita el sello en la revelación que se le

hace a Juan, lo cual nos permite llegar hasta las últimas escenas de la

historia de este mundo. — {TM 115.3}

¿Tendrán en cuenta nuestros hermanos que estamos viviendo en

medio de los peligros de los últimos días? Lean el Apocalipsis en

relación con Daniel. Enseñen estas cosas. — {TM 115.4}

APOCALIPSIS 4

1 DESPUÉS de estas cosas miré, y he aquí una puerta abierta en el cielo: y la primera voz que
oí, era como de trompeta que hablaba conmigo, diciendo: Sube acá, y yo te mostraré las cosas
que han de ser después de éstas.
2 Y luego yo fuí en Espíritu: y he aquí, un trono que estaba puesto en el cielo, y sobre el trono
estaba uno sentado.
3 Y el que estaba sentado, era al parecer semejante á una piedra de jaspe y de sardio: y un arco
celeste había alrededor del trono, semejante en el aspecto á la esmeralda.

Apocalipsis 4:3

Como el arco en la nube se forma por la unión de la luz del sol y la

lluvia, el arco iris que rodea el trono representa el poder combinado

de la misericordia y la justicia. No es solo la justicia la que se debe

mantener, ya que esto eclipsaría la gloria del arcoiris de la promesa

sobre el trono; el hombre solo podía ver la pena de la ley. Si no

hubiera justicia no castigo, no habría estabilidad para el gobierno de

Dios. Es la mezcla de juicio y misericordia lo que hace que la

salvación sea plena y completa. Es la combinación de los dos lo que

nos lleva, al ver al Redentor del mundo y la ley de Jehová, a

exclamar: “Tu mansedumbre me ha hecho grande”. [Salmo 18:35.] —

{6LtMs, Lt 1f, 1890, par. 29}

… Cuando por su impiedad el hombre provoca los juicios

divinos, el Salvador intercede ante el Padre en su favor y señala el



arco en las nubes, el arco iris que está alrededor del trono y sobre su

propia cabeza, como recuerdo de la misericordia de Dios hacia el

pecador arrepentido. — {PP 107.1}

Por la fe miremos el arco iris que rodea el trono, la nube de

pecados confesados detrás de él. El arco iris de la promesa es una

garantía que se da a cada alma humilde, contrita y creyente, de que

su vida es una con Cristo, y de que Jesús es uno con Dios. La ira de

Dios no caerá sobre una sola alma que busca refugio en él. Dios

mismo ha declarado: “Y veré la sangre y pasaré de vosotros”.

“Estará el arco en las nubes, y lo veré, y me acordaré del pacto

perpetuo”. — {TM 157.2}

4 Y alrededor del trono había veinticuatro sillas: y vi sobre las sillas veinticuatro ancianos
sentados, vestidos de ropas blancas; y tenían sobre sus cabezas coronas de oro.
5 Y del trono salían relámpagos y truenos y voces: y siete lámparas de fuego estaban ardiendo
delante del trono, las cuales son los siete Espíritus de Dios.

Apocalipsis 4:5

La luz resplandeciente que cruza entre los seres vivientes con la

rapidez del relámpago representa la velocidad con que esta obra

avanzará finalmente hacia su terminación … — {5T 754.2}

… Se le permitió al profeta contemplar el primer departamento

del santuario en el cielo; y vio allí las “siete lámparas de fuego

encendidas ante el trono” y el “altar de oro” representados por el

candelabro de oro y el altar de incienso en el santuario terrenal. … —

{GC 414.3}

6 Y delante del trono había como un mar de vidrio semejante al cristal; y junto al trono, y
alrededor del trono, cuatro seres vivientes llenos de ojos delante y detrás. ?(RVR1960)
7 El primer ser viviente era semejante a un león; el segundo era semejante a un becerro; el
tercero tenía rostro como de hombre; y el cuarto era semejante a un águila volando. ?(RVR1960)
8 Y los cuatro seres vivientes tenían cada uno seis alas, y alrededor y por dentro estaban llenos
de ojos; y no cesaban día y noche de decir: Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso,
el que era, el que es, y el que ha de venir. ?(RVR1960)
9 Y siempre que aquellos seres vivientes dan gloria y honra y acción de gracias al que está
sentado en el trono, al que vive por los siglos de los siglos, (RVR1960)

Apocalipsis 4:6-9



Los serafines ante el trono están tan llenos de asombro reverente en

contemplar la gloria de Dios que no se miran a sí mismos ni por un

instante con auto-complacencia o admiración de sí mismos o los

unos de los demás … Al llevar su imagen, al hacer su servicio y

adorarlo, alcanzan plenamente su mayor ambición. — {RH

December 22, 1896, par. 11}

10 Los veinticuatro ancianos se postraban delante del que estaba sentado en el trono, y
adoraban al que vive para siempre jamás, y echaban sus coronas delante del trono, diciendo:
11 Señor, digno eres de recibir gloria y honra y virtud: porque tú criaste todas las cosas, y por tu
voluntad tienen ser y fueron criadas.

Apocalipsis 4:11

El deber de adorar a Dios estriba en la circunstancia de que Él es el

Creador, y que a Él es a quien todos los demás seres deben su

existencia. Y cada vez que la Biblia presenta el derecho de Jehová a

nuestra reverencia y adoración por encima a los dioses de los

paganos, menciona las pruebas de su poder creador. “Todos los

dioses de los pueblos son ídolos; mas Jehová hizo los cielos”. Salmos

96:5. “¿A quién pues me compararéis, para que yo sea como él? dice

el Santo. ¡Levantad hacia arriba vuestros ojos, y ved! ¿Quién creó

aquellos cuerpos celestes?” “Así dice Jehová, Creador de los cielos (él

solo es Dios), el que formó la tierra y la hizo; …. ¡Yo soy Jehová, y no

hay otro Dios!” Isaías 40:25, 26; 45:18. Dice el salmista: “Reconoced

que Jehová él es Dios: él nos hizo, y no nosotros a nosotros mismos”.

“¡Venid, postrémonos, y encorvémonos; arrodillémonos ante Jehová

nuestro Hacedor!” Salmos 100:3; 95:6. Y los santos que adoran a Dios

en el cielo dan como razón del homenaje que le deben: “¡Digno eres

tú, Señor nuestro y Dios nuestro, de recibir la gloria y la honra y el

poder; porque tú creaste todas las cosas!” Apocalipsis 4:11. — {GC

436.2}

Estudio Adicional: EGW “El Deseado de Todas las Gentes” Capítulo

87— “A Mi Padre y a Vuestro Padre”
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